
S f p t i m o  TRIMESTRE. i g d e m a r z o  18 .3 9 ,

á n a H M B n n M H H E H B H B B a K a M

C a p i l l a d a  1 2 7 .  ( 7 5  d e  M a d r i d . )

F r .  g e r u n d i o .

Si quis parlancliinus dixerit Ti- 
rahrqunn esse Jovellnnistam , 
anuLhema sit.

Si  a l g ú n  p a r la a c h i n  «Hjcre q n e  
I  iraLeqi ie  es J o vellan ls ta  , é l  le 

d ir á  cuántas son cinco.

C o N c .  4 .  G e r .  C A N .  23,

M a n i f i e s t o  i m p o r t a n t e  d s . T i r a b e q u e .

Y o  F r . P e l e g r i n  T i r a b e q u e  ( q u e  Dios guar­
d e ) ,  escritor p,.LUoo de estos reinos y  m.uuir- 
qiiias hereditoriAs ; antes de la esclaiistracion, eu 
la esclaustracion y  después d é la  esolaiistraeiou 
sieuipre lego :  a todos los que sepan leer en E s -  
pana y  ü.er.a de e l l a ,  con la apoplegia que es 
propia de  nu genio y  mi ea ia iter ,  y  con las l i -  
cenoias neces.nias de mi amo F r .  Gerundio de 
(-arahanchel de ahajo  , D ig o :  Q ue aunque va 
se me va cansando, la vista en fuerza de  tan‘t« 
leer y  escrilnr para ver de  ir ilustrando poco 
a poco  a este pu eb lo  que t in g o  liaju mi d ire c -
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cioií V cu idado , todavía ho lo ido  en los vdtímos 
dias de  la semana pasada cierto  manualito qne 
viene en las colnnatas de otros cofrades mios, 
dio'nos periodistas com o y o  , al cnol inlllulau 
M a n u a l  d e  l a  s o c i e d a d  d e  J o v e l l a n o s .

Y o  me absteiiflria  (absteiulria me parece
que se escribe con h entre la o y  la .<) yo me 
abstendría muy bien , d i g o ,  de hablar do esta 
sociedad y  este Manual, porque aunque veo que 
viene cu los periód icos, me ban diclio que es 
cosa secreta , y  no, es mi genio de andar des­
cubriendo secretos de nadie sino alguna que 
otra  vez que se me escapan y o  no sé cóm o ])or 
un agugero  que tengo en Ja boca: y o  me abs­
tendría, r e p ito ,  de hablar una palabra sobre 
esla segunda secreta pública  ( 1 ) ,  si no hubie­
ra visto en la lista de  los hermanos de esa co ­
fradía ciertas palabritas que han levantado de 
cuajo mi acredlta<la continencia en hablar.

Iba y o  leyendo leyendo , cuando allá al m e­
d io  .de la tercera sección de hermanos leo «P eJe-  
grin .»  ¿Y  dónde les parece á vds., que estaba 
colocado mi augusto nom bre? Entre A lca lá  G a ­
liana y  otro  que no sé si es hom bre ó santa, por 
que le nombran Santae/fa. Les a.seguro á vds., 
y  confieso mi pecado ’, que al primer ímpetu de 
verlo  dije  : «Santa geringa .será esa rl/a , que 
será tan santa com o la quieran hacer , pero  no 
me pongan á mí entre ella  y  Gnliano. ¿Q u ién  
será el guapo que se haya divertido en coloc ar 
aqni mi nom bre? ¿ Y o  jovellanista ? ¿ Y o  entre 
Gallano y  una santa , que ya será ella  buena 
santa cuando no han encontrado nourbrc que

370]

¿ i )  L a  prlmei *  se h a lla  en  la capillada gS.
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d a r la  a la  A n gelica l  N o  se ñ o r ,  rechazo  la d i ­
p u tac ión  (1 ) . »

Y a  tenia cogida la plum a para poner una 
Latalinaria ( 2 )  de mi mano manuscrita para im­
primirla después eu la im prenta , que fuera a -  
Lrasando como una bala rusa, diciendo á todo 
el m undo civilizado qn e  v o  ni estaba ni quería 
estar en esas sociedades ni osos manuales, lú me­
nos entre Galiano y  una santa sospechosa que 
no daba el nombre (3 ) ,  cuando cojí el Con-eo 
N a cio n a l  del sábado, j  Ico en el fo lletín  un 
articu lo  que se in titu laba ; Un J o v e lla n is ta .  
1 aso la vista por ól com o un rayo, y  veo á las 
pocas Uneas P elegrin  en letras mayúsculas.—  
¿ « A  que andan los diablos divirtiéndose conm i­
go? V o to  á Crivas, dije, que á tanto no alcanza 
mi paciencia. Esto es menester con jurarlo  á ca- 
pilladas. \ ramos lo que d ice  este calumniador 
de  este articulista para poder sacudirle una 
buena felpa.»

L e í  el artículo y  v i que ,m era y o  aquel 
P eleg r in  ni el del M anual, sino el m oro A h en a -  
mar, escritor público com o y o ,  que so llam a 
1). bantos López P eleg r in ,  el cual daba o tro  
manihesto, asi por el estilo del que y o  estov 
dundo actualmente eu la actualidad, pero con 
la diferencia que va de* un moro letrado á un

[379^

( i )  La imputación quiere sin duda decir aqui T i­rabeque. ‘  *
(a ) '  Catilinaria ijffhe leerse.

«n k Tirabequeno e.s la! sania, sino ei íKimbre de un ilustrado escri­
tor que supongo sera D. M.anue.l Loper. Santaella, que

l|
r r l
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cristiano lego , para decir al piiLlico que él no  
pertenece ni lia querido pertenecer nunca ni a 
esa sociedad ni a ninguna otra que sea secreta. 
Con esto qiieéó tranquila por entonces mi lega 
persona. Pero todavia, olí ¡lueblos! oh naciones 
de  mar y  tierra que me estáis escuchando! to ­
davía os puede quedar duda si seré y o  «í no  
Jovrllanista; porque estos bermauos secretos 
tienen, según el manual, divididas todas sus 
secciones en docenas de fraile, porque todas se 
componen de trece hermanos cada una: y  lo  
peor de todo es qne en una de ellas ponen 
cuatro esclaustrados que no nombran, y  cn otra  
otros cuatro periodistas que tampoco nombran.

En vista de esto Y o  el susodicho F r .  P e le ­
grin  T iralieque debo declarar y  d e c b y o  aqui 
y  para ante la cara de Dios y  de  la bienaven- 
tuiíula siempre V irgen  M a r ía ,  y  de todos los 
.santos de  mi re lig ión , única verdadera , y  de 
todos los hombres y  m ugercs, aunque no sean 
de  mi re lig ión , que ni mi amo F r .  G erundio 
ni YO soTuos Jovellauistas, ni com o peiiodistas 
ni com o csclaustrados; y  qne no tenemos de J o -  
vellanos mas que el llanos sin el J ove  \ que lo 
(le llanos  confieso sin vergüenza que lo  tene­
m os, porque somos dos personas muy 
m uy tra tab les , 'com o ( p e  somos de la tierr.a d'(j 
los ministros de a h o ra ,  donde no hay mas que 
l laneza, y  eso que los ministros un poco qncj* 
brados y desiguales se me van haciendo; Y  asi, 
si en lugar del Jove  quieren poner Castc, sani 
to  v bueno, por que Castellanos  somos, y  lo  
fuimos descíe ([lu; vinimos al m undo. Pero el 
Jovc  déjenlo allá para (¡uieii le guste. Y  eso 
qu e  me ban dicho (¡ue esc « /o u c /k n o í  lue nuiy

[380]
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biíena ¡lersona, no agraviando lo  presente, pe­
ro  tambicn Cristo  lo  í 'ue, y  m ucho mejor que 
e l ,  y  sin embargo los cr istia nos  sabe Dios cu 
( xie nos parecemos á C risto :  con qne asi p o ­
drán ser también los J 9 ve llon is t ' ’s .

Y  sobre l o d o . si son buenos, ¿ por que’ se an­
dan con tapujos y  iio dan la cara? E l  i|ue obra  
bien y  conforme a la ley  de  Dios no tiene por 
que esconderse ni andar con secretos. Y  (¡ne si es 
cierto rom o dice c l  manual, que las intenciones de 
esa sociedad son restablecer el Estatuto puro y  
iieto, y  no reconocer ni mas autoridad ni mas go­
bierno que su D irector io , eso no va nunca con 
Pelegrin Q  Iraib*, que y oá  mi Reinica me aten­
g o ,  á quien siempre obedeceré á ojos cCrrados, 
¡y a su gobierno también por malo quesea, que 
a la verdad no ha Iciiido la .señora la mejor 
mano para sacar gobierno 5 jiero aunque sea 
m a lo ,  ó  así ep incin io  , com o cl de a bora ,  y o  
siempre le ob e d e ce ré ,  porque s ino , com o me 
decia mi m a d re , mata Dios. Y  si la emblema 6 
la pamema de esos jovcllanistas, es com o dice 
c l m a n u a l,  «N osotros  solos somos los buenos] 
nosotros  solos ni m as ni menos , dígolos que 
ademas de conocérsele» una vanidad que les 
parte cl a lm a, mienten como unos sastres, p or ­
que tcngome y o  )or mejor qne ellos y  que to­
das las docenas de frailes que pertenezcan á la 
cofradía.

Y  por ultimo crean v d s . ,  ¡ob naciones mias! 
qne desde que estube en el convento y  v i lo  
que eran conuuiidades, quedé de jtodo eso que 
llaman sociedades basta aquí. Y  boi es el dia 
que todo lo qne sea pasar una sociedad de dos 
ya  me parece que estorba; por eso me iiicomo»
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daba aquella junta que tubo el amo una tem­
porada, y  no pare' basta quedarme solo con el.

Y  asi vuelvo  á declarar ante los dos hem is­
ferios del m undo qne T irabe([ue no es J ovc l la -  
nista, y  en testimonio de ello lo  firmo de mi 
puno y  letra, y  lo  sello con las armas de la im­
prenta, en M adrid  el dia del Señor S . J o se e s -  
]>oso do  nuestra Señora dcl año 1839.— F r. Pe­
legrin T irabeque.

[382]

U n a  o d a  q u e  p a r e c e  u n  o d r e .

Tam bién es casualidad que todas las p ro d n c -  
cioiics de poesía sublime han de venir a p a ra ra  
la mesa gerundiana. A(¡ni tengo á la vista una 
oda impresa v  firmada por un F , M . P .  hecha 
á la elección del ayuntamiento constitucional de 
A lm onte (en la provincia de H iielva), en que cl 
poeta, dejándose arrebatar del estro lírico , co ­
m o P índaro, y  fuertemente conmovida su fibra 
con los medios tortuosos é ¡legales por los que 
algunos magnates de Almonte escalaron el p o ­
der concejal, remonta acalorado su vuelo , y  de 
este m odo apostrofa á aquellos seductores.

«¡Quién el fuego de un Quintana me diera 
para pintar vuestro horroroso crimen! 
Entonces la nación aborreciera 
á los viles tiranos (¡ue la oprimen.
M as ya que tanto don á mi no es dado, 
supla mi buen deseo, ¡oh pueblo amado! 

Despucs convirtiéndose al pueblo le dice:
«El triste ejemplo Alm onte lo  presenta: 

preguntad al honrado y  fiel vecino, 
y  él os responderá:— Es una afrenta:
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un  V a so  d e  A guavdleiiU ', ó  bien de  V m o ,  
y  una Peseta , lia sido e l  precio  d ad o , 
i o r  é l  qu e  cada V o t o  se ha ganado ( 1)  

«V ergon zoso  es con tar  co n  qn e  ludecencja  
en la T a b e rn a  el ioh orn o  se d a b a ;
.Cómo á tomarlo la plebe á coinpeteacia 
concurria! ¡qué desorden reinaba (3 )

[383]

( O  El poela se q-uta con  sobrada razón. Eso 
de com prar  cada V o to  con  nna Pcs^a  y un V a -  
To de a L - d í e n t e .  ci bien de V i .m .  es cóm pra  ­
les á un precio  d e m a .s ia d o  b a j o ,  b in  em la g o  q 
era preciso para juzgar averiguar 
del vaso; qne sin duda ded.a ser uo Jesús de buen 
tam año, porque cuando el poeta lo pone 
» a  „ ,a y foc , . la ,  a l jo  «  e l lo ,  lo  «  T ' f
s e t a ,  q u e  d e b e r í a  ser c o l u m n a i i a ,  e s t o  ,

co  reales, que es la Peseta mas mayúscula que co ­
n oz co :  / e l  V i n o  y aguardiente de - ‘ * ;
dad , mavásculos también, l-o 8
n o  sé c ó m o  no les hizo daño  la bebida sm  alguna 
cosa para hacer pie. ¡Siquiera un mendrugo de 
pan! Bien que para eso les darían U P. seta muy

^“ í 2 )  Hasla la Taberna era mayúscula. Pero  
las Tabernas en que se da soborno  asi deben ser . 
Poes miren vd*.; no habia yo  o ído  llamur al v .n  
so6or«o  hasta ahora. Y mo gusta la 
P„r¿ ,n . es muy bon ito  eso da P -'rS»» ‘ “ ‘’ ■ 
l l á \ \  soborno  de Valdepeñas? 
precio  tiene el Soborno de Jerez? ¿Que U gusta a 
vd . mas, l icor , ó soborno generoso?

( i )  Esta plebe española siempre ha s 'd o  tan 
inclinada al soborno... . !  En habiendo so b o rn o ,  va 
se sabe, á competencia acuden a el. Dcspm s t.q
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y  allí |()h haldon! allí se repartía
del E lector  el nombre. ¡Qué ignominia! ( 1 )

-N o  sea así, los buenos  se dijeron 
Unamos nuestros votos, v segura 
la victoria será: así lo  “lucieron 
y  cada cual sii voto dar procura!
E l deseado fin cuasi sc alcanza,
mas ([uédase frustrada su esperanza. ( 3 )

»  erimeii, una horrenda maldad ( 4 )

ha ds s o b „ v . „ i r ?  El ; coaTo'iicr el p o k
ta. *obre vino una pendencia.

( O  ¿f^éino se compondrian nqnHlos hombres
para repartir el nombre del elector? Dárian I  
« n o  el nombre y á otro el apellido ; y si lei.ia 
muchos apellidos, parlirian como buenos herma- 
«os . Y as. debena ser, porque uu Elector también
m do“  t«?ner muchos ape-
1 Idos. Mas para que se rcparlia el nombre del

""i 1 q » is ie r a jo s a b e r .  Sí fuera los 
nombres de los que habían de ser elegidos ya lo 
ntiendo. Bien q u e .c o m o d ic e  el poett, r e iL b a  

el desorden. Hasta a s« poesía cundid el desor- 
n, porque as palabras repartía é ignominia

con q u e  c o n c l u y e  su  sestelo. consuenan también 
Bastante  deso í  denadameiite.

Jovellanista»

hacer coaliciones. M i-  
rolado '” '’  I ba quedado der-
án c l  lcd de Francia. Almontinos,
el dPse 7  f   ̂ bacer coaliciones, y

r A  í "  alcanzara sin cuasi.
i 4 )  S i  fue tan horrenda com o e l  verso, debió 

ser muy atroz.

[584]
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el protervo discurro prontamente: 
el a r m a  e m p i c a  de la s a g a c i d a d ,  ( 1 )  
y  U n e s e  desde luego al Presidente. ( 2 )
N o  repara ea lo.s medios el m alvado, 
si con ellos consigue el lln ansiado.

«Disipar el concurso es lo  prim ero: 
que se suspende el A d a  se le  anuncia ; 
y  en vano en tono nriste y  plañidero 
una voz general un N o  pronuncia. ( 3 )
  ............................

■Enlre la muchedninlire se levanta 
«n a  tan sola voz que al Presidente 
con entereza d ic e :  á in fa m ia  'anta  
no puedo iu cu m h ir ; y  hago presente  
que de engaño y  soborno se han valido'. 
Consfilucion y  le y  se han in fringido .

•‘ V o y  á probarlo(4¡y, m  cl mo'ncn'omismo  
v a r io s  tes tigos  dcl hecho depondrán', 
que SI cegarlos  pudo e l  ja n a ' i s m o  ( 5 ) ,  
desengañados su error abdu ai án.
V cra se  e l  hecho claro y  ev iden te

[385J

( i )  Alguna navaja de aieitar, que es el arma, 
mas sagaz que se conoce.

(a )  Quien á buen árbol se arrima, buena 
sombra le cobija.

(3 )  Miren vds. qne un No triste y  plañide­
ro  pronunciado por una voz general era capaz de 
arrancar lágrimas á una piedra.

(4 )  E t  probo. También los otros lo  habían 
probado, pero erá el soborno,

fanatismo, ni qué niño muerto? 
L o  que les Cegó íue el soborno de la laberna raa» 
yóscdla.
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fo rm a n d o  la  sumaria competente.

«E l Presidente en vista de  lo  espuesto 
con campanuda  voz, tono altanero 
responde al c iudadano : l o d o  esto  
m añana se verá\ aunque yo  espero  
que pasada  esa gran efervescencia  
obre la r e f  exion y  la prudencia.^

«E l ciudadano cum ple lo  ofrecido : 
ante el juez y  escribano se ba probado 
el soborno en el pueblo repartido ( l ) j  
y  nn  testigo declara que ha tomado 
dinero para dar al que votase 
por aquellos que el ta l  le  designase.»

E n  seguida elogia c l  poeta el comportamiento de 
dos de los electos,qne renunciáronlos cargos rnu- 
nicipales, y  hablando de los siete restantes, dice.

¡Cuán diferentes los otros siete sonl 
V ióseles el domingo venidero ( 2 )  
m archar gozosos á cum plir su m isión, ( 3 )

 ̂ [ 3 8 G ]

( i )  T o d o  lo  sufro, menos que el soborn o  
repart ido  lubieran el a irevn n ieqto  de p roba rla
ante el juez y escribano.

( a )  Este es un verso que vale un m onte de 
o ro .  Atjui el poeta es propiamente un poeta; p o r ­
que habla en profecía ; que eso quiere decir poe­
ta , V a te , profete ó  adiv ino . ^^Vióseles el dom ingo  
ven idero. Esto d ich o  en prosa, seria una im p ro ­
piedad, un desalmo; pero en verso es una in sp i­
ración  sublime y feliz,

( 3)  Si la medida con  que se repartía el so-, 
horno lue c o m o  la medida de esle y Otros versos 
de la oda, debió ser m edida m a yor , com o  ia de 
Jos netos  de Galicia,
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siendo solo su ob jeto verdadero 
entre sí los empleos d ivid irse, 
que esas sus miras fueron al unirse.»

M e  parece que basta para muestra del ta­
lento  poe'tico del berm ano F .  M . P .  y  del m o­
d o  original con qne se bicieron los nom bra­
mientos de concejales do  Almonte. Es menester 
confesar que el poeta bab ia  poseído de un celo  
m uy recom endable , y  de  una justa indignación 
por el m odo escandaloso con que monopolizaron, 
d i c e ,  aquellos hombres los cargos municipales. 
L a  diputación provincial sin em bargo,parece que 
tuvo  tragaderas para aprobar aquella votación. 
Y  este h ech o , el de Carmona y  otros m uchos 
parecidos de que obran datos en la secretaria 
gerundiana , merecen llamar con voz cam panu­
da  la atención del gobierno para el remedio 
de  tan repetidos y  escandalosos abusos. Si no 
se corr igen , lo  mismo debemos esperar que su­
ceda para las elecciones de  diputados a Cortes. 
Repartiendo m ucho soborno en Vasos mayúscu­
l o s ,  á cualquiera le será fácil venir á sent.yse 
en 'os  escaños del Congreso. Y  después dirán 
q u e  representan la oplulon pública.

T o d o s  m e n o s  é l .

[5 8 7 ;

T o d o s  menos é l ,  T ira beq u e .— ¿M enos quién, 
señor?— ¿Quién ha de ser, to rp e?  E l  gDlncr”  
n o .— Señor j perdone v d . ,  que y o  nunca había 
o ido  llamar al gobierno él .  ¿ Y  que hacen to­
dos menos c l ,  señor?— T o d o s  se dan por senti­
dos de nuestras capilladas menos é ! , P e legrin . 
H ablam os, por e jem p lo ,  de abusos en el hos­
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pital general, y  vienen de la Jnnta de BeneÉ- 
cencía a docirnos que no son tantos com o nos 
habían inform ado, y  q „ c  „ o  ha sido posible 
h*s(a ahora remediarlos todos (d e  l o ’ cual es 
u y l e b c r  mieMro informarnos miiy á fonao): 
hablamos del Contralor d r l  hospital m ilitar, y  
viene luego a justificar su conducta v  lo  m ucho 
que sus enemigos han fraguado para"perseguir­
lo :  denunciamos la morosidad del ayuntamiento 
en proveer de  direetor p .ra  a q n e f ,  y  el a y u u -  
t.im.eiito proveca los tres dius de haber nos'otros 
denunciado: critieanios el retraso en hacer la 
qu in ta ,  y  al instante da muestras de  vida ac­
tivándola algo mas; y  asi todos, T ira b e .iu e ;  lo  
cual me prueba a mí con m ucba satisfacción, 
q u e  aun l a y  sonsibdidad y  sciilim¡cutos de  d c -  
icadeza, y  que hiere lo  qu e  decim os, siempre 

con  el buen lin que tii sabes, por mas que es­
temos espuestos a equivo.-arnos alguna v e z .  ó  
que nos abulten algunos malos, que pocas veces 
sera Para que veas, h om b re ;  basta el herma­
no I lu b e r t ,  cl  que fue ministro de la guerra 
hasta CSC (y eso que fue ministro) basta ese, mira 
tu , basta ese nos ha manifestado qne no se ciñó 
la laja de general mientras fue ministro, com o 
ios otros que hemos citado. En fin , T irabeque 
todos parece qu e  sienten menos é l ,  es de-ir  el 
gobierno. ¿T u  no ves? Por mas que se le dice 
no  se eiimienda, ¿Qué será, hombre, quesera?—

y ,  mi a m o , nii am o! La muger dcl quesero 
¿ q u e s e ra ?  °  *

Estoy discurriendo y o  que parece que las ca­
bezas de los ministros, mientras son ministros, 
se M ie lv c n . . . ._ ¿ Q u d  te parece que se vuelven? 
— oe  vucivencaiabazas.— H om bre, y o  crei que

[3 0 8 ]
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ibas á decir mármoles ó rocas.— L o  que es p a .  
ra sentir lo  mismo me da, seudr, porque las 
calabazas tampoco sienten.— Es v e rd a d ,  pero 
parece que es mas propio tratándose de insen­
sibilidad compararla á las rocas o los mármo­
les.— T en go  inl.s razones para compararla á las 
calabazas, señor.— V aya eso me indica que has 
leído ó llenes noticia de la A p o k o fo k y n to s is  de 
Séneca.— ü e  q u é ,  señor.— D o la A p oh o iok yn -  
t o i i s ,  hombre.— Y  qué fruta  es esa, .señor? P a -  
récenie que no acertaba y o  a pronunciarla aun­
que estuviera estudiando un año seguido.—  
Pues no tiene nada (¡ue hacer. M ira : A p ok o '-o -  
k y n to s is .—  Aporl''C ocoquin(iris\  vaya, no puede 
ser. ¿ Y  qué fruta dice vd . que e s ,  mi amo?—  
N o  es fru ta ,  hoiíibre: ya veo. que no tienes 
las noticias que y o  creía. E s  el nom bre de  una 
obra satírica en prosa y  v e r s o , en la que Sé­
neca refiere la tvasformaclon o metamorfosis dcl 
emperador Claudio en c:dabaza.— Señor, ¡qxic 
falta hacia ahora e.se Scnicu para escribir', que 
me parece que habia de hacer muchas A p o c o -  
cocollquintas ó como se llamen , pov(|ue hay 
m uchos Claudios hoy d ia .— N o hay pocos, P e ­
legrin ; pero lo  que es para escribir trasforina- 
eioncs no necesitamos de mas Sénecas que tú,—  
F avor  que vd . me dispen.sa , señor.— T o d o  te 
lo mereces.— Pues deje vd . (jue en lo  sucesivo á 
todos los f|ue suban á ministros los voy á lla ­
mar Claudios; y  asi que e.sten dos dias en cl mi­
nisterio los voy á llamar A porloqiiinqu in/uris  
Llámalos com o (juieras, h om bre , porque tú 
para todo estás facultado.— V o y  á ver: lierma- 
ijos iniiiislios, ios mas sois unos Aporliquiquln-  
tris tris .
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A  G U Z M A N ,
M i m e r  g r a c i o s o  d e  l o s  t e a t r o s  d e  e s t a  c o r t e .

A lerta , Gnzmau q u e r id o ;  uo hax' que d o r ­
mirse sobre las pajas, ni confiar en antiguas re­
putaciones. Grande y  bien merecida es tu fa ­
ma. T u  presencia en cl teatro alegra á las ni­
ñas, regocija .á las ancianas, desarruga el ceño 
del severo magistrado, arranca una soitrrisa al 
senador adusto, y  basta la borla del gorro  de 
F r .  Gerundio parece que oscila de  placer cada 
y  cuando que tu haldas, miras, gpstícúlas, ac­
cionas ó te  contorneas. Justa y  bien ganada es 
la fama que gozas de ser el primero en la l í ­
nea de los actores jocosos y  festivos.

Pero ay de t i  y de mí, hermano Antonio! 
Que estoy recelando que á pesar dé  tu tan me­
recida gloria , ahora que se va :í contratar la 
empresa de los teatros para cl próximo ano có ­
mico, te se escluya de la compañía, y  sobre ha­
bernos quedado  sin el buen Romea y  la gracio­
sa Matilde, nos quedemos también sin tí! E l si­
g lo ,  Giizinan m ió, es fecundo en ingenios; estos 
se desarrollan eon rapidez, y  á ti te se ha le­
vantado un rival poderoso y  ten il)Ie . E l  gefe 
político  de  Badajoz acaba de acreditar su apti­
tud y  disposición feliz para los papeles de lu  
ca rá cte r ,  y  esto me ha dado m uclio que temer 
por tí. E l  dia 10 del corriente, dominica cuar­
ta cuadragesim al, convienen todos en que des­
empeñó á las mil maravillas en aquella  ciivdad 
el papel de  figurón en la comedia E l  cas tigo  
de la m iseria ,  elegida por e'l mismo.

Pero  donde parece que estuvo mas oportuno 
y  feliz este tu rival fue cu el sa inete ; ¡que' ai­
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rosa V esbelta figura dicen qno estaba , puesto 
en caizoBcillos! ¡C o n  que' agilidad bailaba las 
habas verdes! ¡ron  qu é  rotundidad y  elegan­
cia  sufría las culadas y  empujones que le daba 
su pareja! ¡con  qué gracia rodaba por el suelo ’ 
¡con  ((uc'rapidez marchaban á cada escena los 
negocios del gobierno p o l í t ico ’, ¡cóm o b u y o  á 
la desvanduda la facción del R ondeno que aca­
baba de pisar el suelo d e  E strem adu ra , tan 
luego eomo supo q u e  c l  gefe político se ocupa­
ba en hacer comedias y  «únetes! ¡ A y  Guzmaii, 
Guzman \ E l gefe po lít ico  de Badajoz es mas 
universal y  laborioso que t u ,  que apenas te se 
v e  trabajar en los sainetes. T iom bla le  pues! Si 
la empresa do teatros le  busca, te verás r e d u ­
c ido  a l  cabo de tus dias á hacer un papel se­
cundario  , que por cierto yá no te sent.ará m u y  
bien. A le r ta ,  pues, berinano A nton io , y  sírva­
t e  este aviso de F r .  GcrmuHo para enderezar 
tus gestiones y  tus pa.sós á asegurar tu suerte 
teatral. Creo que te be  d icho  bastante para tu 
gobierno. A  Dios.

—II
M e n t i r a s  q u e  p a s a n  d e  r a t a .

E n un papelucho do  medio pliego que prego­
nan los ciegos por las caUes los domingos á dos 
cuartos titulado L a  Fantasm a  sc lee lo  siguien­
te'. «E l  autor dcl F r. Gerundio  ha asaltado la 
empresa de publicar una galería d e  retratos 
litografiados, y  dar biografías de los escritores 
célebres antiguos comtomjioráneos; y  e.ste Mo~ 
d es o señor ha principiado por el suyo, dando 
también su blogralia.»

Descaro se necesita para inventar tan atroces 
m eníirones. E l  autor del Fr. Gerundio no solo
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no lia asaltado esa empresa, sino que no p e r fe -  
nere a-elia. La empresa, según tongi, entendido, 
es do  una asociación de literatos y  artistas de es­
ta corte, y  el autor del Fr. Gerundio no ha te­
nido n. tiene on ella mas parte que la'.condeseen- 
duicia  indispeiisaU equecl y  todos los escritores 
que hayan de tener el honor d e fo r m a r la  galería 
necesitan prestar; la de  dejarse retratar, porque 
sin dejarse retratar creo que no puedan hacerse 
retratos, y  sin retratos no puede haber galerías 
d e  retratos. i>¡ c l  s u )o  se ha puJdirudo cl pri­
mero gusto o antojo ó rareza ú obsequio ha­
brá sido de  la empresa. Dice la l 'a n Z m a  ,n ,r  
el autor d c F r .  Gerundio ha dado también su 
b io p a f ia .  L s  ha.sta donde puede llegar la d c s -  
lachalez.cn inontir. La l.iagrafia va firmada por 
nn escritor bien conocido dcl piiLlioo-, que su­
pongo sea cl que la haya liecho 6 redactado 

l)eber geruiufiano era dc.smentir una vez sU 
ju .e r a  tan sim ple; ó  maHciosaá. ijmaistur.i 
l o  k  demás re.sjc ;to á-Cualquier jr i t i c .1 qu e  ■ 
o c  F i .  Gerundio quiera hacm se, l i á e . e s  y  l i -  

ad absoinla doi á esa y  onpntos
1 amasmo.ies haya cn el mundo pitra * d c c l M e  
c l  lo  que mas en gana les ven ga ; s c g u i js  de 
Cinc tienen todo e] campo por sS‘yo : cuanto dí- 
p n  «o lo  ( O. por concedido. Couínigo no onen- 
tcn para polémicas Si dicen falscdadiXs que pasen 
la linea como las anteriores, la.s desmentiré. Si 
me critican, razón tendrán, y o  se la doy , porque 
conozco queso, lo  j.cor dcl mundo. L o  mis, d i o  
al D ia b lo  su e lto , y  á cualunicra qu^ sobre i r
G e r u n d i o q u i e r a e n i p l c a . - M ,p l u m a . F r .  G e run d io
desde  q u e e s F r .  G e r u a d io  ba moo asi, j  a.sl seui

r j  — -------------
Im p ren ta  de D .  F .  de P .  M e lla d o , E d ito r .
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